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SaestFo salado 
Hace algunos días viene rodando 

por la prensa local la noticia; en 
corros, redacciones y círculos se 
«comenta. E L ECO DE CARTAGENA 

P̂ a«a á ser propiedad de Fulano, de 
engaño, etc.; viene á h^cer cara. 

P»»a contra .gi personalidad; en 
veneficio de aquella otra; á servir 
°* "i^rese» de un partido, d©*«n 

««•upOf^e un círculo de 
sostendrá 

Circulo de amigos. 
- campañas personales, 

«eescánda'oy difamación. El pon-
•nce máximo será Fulano, y sus 

satélites dirigirán todas sus armas 
«un mismo punto. Todo esto se ba 
«̂ 'cho. todo eirb sigue diciéndose y 
nosotros, oyéndolo papienteroente, 
pensando en que la monotonía de 
a wdft provinciana, en estas po-

'''aeíones tranquilas, donde todos 
nos cotiocemos, def hecho más in
significante se forma una ttíontaña 
<lwe np Uegó á ser tal por conmoc
i ó n violenta del terreno, por fenó
menos geológicos, sino por la loca 
lantasía de los que la <:rearon. * 

A^'íi tenéis á EL Eco DE CARTA-
«ENA con su nueva redacción for
mada por elementos heterogéneos, 
J'ngurio profesional, cada «rio pro-
resando ut credo político disHnto, 
«in Sujeción á partidos políticos ni 
oapderias. dispuestos á aplaij^iró 
censurar á tirios y troyanos, con las 
columnas abiertas á tod^ el mundo 
^iempre que se íjuarden los respe 
tos (fey<|9s |iJas personas, pues to
das son para nosotros respetab'es 
al igual que las ideas, que podre 
mos combatir oponiendo otras sin 
oescender jamás á la disputa. Vent-
nios por «sport» á la prensa y ai 
elegirlo es porque cuenta con 
nuestras simpatías, es porque to 
Creemos necesario y convenien
te y al ser así á éí hemos dededicar 
««estros entusiasmos, defendiendo 
siempre lo que represente orden, 
mora idad y progreso para esta 
querida ciutted. 

A la prensa toda, é nuestros lec-
'Ofes, á todos, saluda 

Lá Redacción. 

PROGRAMA 
Lector: Hace tiempo que surgió, 

dando vida á encontrados comen-

t̂ irios, en circuios de todas alases 
Y aun en redacciones de aiguoos pe
riódicos, por cayas colutnoas se aso
mó cu ioso, el tema referente á la rea-
Dimación qne iba á operarse en el es
píritu de EL Eco; de este viejo instru
mento de opinión, que se conserva 
cincuenta años independiente é im
parcial á través de lus más complejos 
y contradictorios episodios de nues
tra vida loca'. 

Nos adjudicaban unos el designio 
de cerrar contra determinadas perso
nas, esgrimiéndolas torpes armas del 
insulto y déla injuria; de convertir 
brutalmente ¡a suave melancolía de 
nuestra parsimonia lejendafia en aco
metividad ciega y fut^opi. Otro co
mentario bien opuesto, nos veia traps-
formado en uu mosaicf de frivolas 
insustancialidades por «ptre cuya po-
licroniza palpitaran los faistéricos es 
pasmos de una pueril exhibición. Y 
por descontados c»fmos también ba 
jo e! tópico harto resobado de ser una 
sucursal del maestrismo. 
Ingenuamente confesamos qne nues

tros músculos cansados y -.viajes y 
nnestros nervios en reposo soirakicie-
ron y; vibraron ténuameqte excitados 
por ei aroma grato que encierra toda 
crítica. 

Pero nuestra «!ma siempre serena, 
educada en la ecuanimidad,durante 
medio siglo, se copsidera obligada á 
protestar y destruir los erróneos co
mentarios que desde hace días vfrn ro
dando por nuestra querida urbef 

YbUiÉ^íííí fluyan» é'mid^^J 
0OS por más de dos generaciones te-» 
nemos que dar.abor^ nuestro p-ogra-
mii plira atajáf ¥a sú' camino los ex
cesos de la fantasía ó,¡os engendros de 
la malevolencia. 

Somos ante todos unos sinceros 
muy bien educados. 

Somos además unos ciudadapos á 
quienes interesa el desarrollo normal, 
feeunclo y conveniente de la vida )o-
«al. 

Pretendemos nada menos—capa
citar á nuestros conciudadanos para 
juzgar é intervenir fódos los asuntos 
que atañen á nuestra ptrosperiéad y 
^ naestro bieheMar coteetivo.. ¿Co
mo? Otreciéodoles las cuestiones de 
esa orden en su iqganua iqt^gpdafl, 
sin l^,eUminacida ó mixt̂ jBcación de 
términos, á veces los más priacipaies, 
q6e ahora perpetra en ellas tí interés 
político, los exclusivismos de clase 
eí egoísmo ó lá ambición. 

Es decir que de nuestras líneas sur-' 
gira )a verdad. Eê o surgirá cómo di 
ce el po^a colombiaeo 'bUrnca, da-
fiada, espléndida^ única»... 

¿Que cóBíQ ne jo hicimo» antesK 
Alfo hemoB becbp eti .tâ  j«ot¡do y 

I questra colección puarda más de un 
casoen el silencio de sus págipas. Pe-
rp no; no queramos aparecer impeca
bles, somos sinceros. Fuimos cont» 
minados de la abulia, que se apoderó 
por entero de los llamados neutros y 
por ellos tué principalmente difundi
da y contagiada. 

Pero es que esta abulia con su es
terilidad morbosa ha traído un esta
do de opinióa, más pernicioso que 
ella misma y que todo aquello á que 
se imputa su nacimiento y desarrqllOt; 

Y este estado nuevo por lo virulen-
to, por lo desordenado, por lo pertur
bador, por lo ciego, por la facilidad 
con que se influye y oovenena por 
logrjeros de todas clases, por la deja
dez con que se entrega á !os estímu
los de la insaciable egolatría, este es
tado nuevo, repetimos, está reclaman 
do á grito herido ei deber de interven
ción para redimir las conciencias de 
los buenos del secuestro en que la» 
tienen los histriones; para que el co
bre no pase por oro, la derrota no sea 
triunfo, la torpeza no sp disfrace de 
habilidad y la innaoraüt̂ ad y ia preva
ricación no se llamen civifmo. 

A todo eso vamos. 
. . . . • » . ^ ^ i . . . I I . . - . . . . . - , . . . i . . ¡>^ . . . . . iST 

Se ha hecho piirgo.de la di-
reoción de estcjieriódico nues
tro querido amigo el distingui
do letrado D. Antonio Villas 

Moreno. 

COPIAREMOS 

Oiéxiliellp 
Una vez más,el éxito ba coronado 

nuestros esfuerzos y los de nuestro 
Director y pipptado á Cortes por Car
tagena, Sr. Oarcía Vaso; y este nuevo 
éxito, que llenará de asombro á nues
tros enemigos y causará la envidia del 
Cacique y de sus secuaces, será disCu 
lido por la jauría, desconocido por 
nuestros detractores y convertido en 
krma para negar la excelencia di 
nuestra causa, la honradez de nues
tra conducta y la buena fe que presi 
de todqa pu««trps ac^s, , :, 

¡Y nosotros tan satisfechos!; vengan 
éxitos como los conseguidos hasta 
ahora, todos de buena íey, y sigan ios 
nuevos Prometeos, amarrados á la ro
ca de su impotencia. 

EP ilustre Gobernador Civil de 
Murcia, Sr. Riu ha revocado ei 
acuerdo de nuestro Ayuntamiento de 
16 de Junio próximo pasado, referente 
á la ECScisiÓQ del contrato del Alcan
tarillado: y to ha revocsidt), accediendo 
á lapeticióff,^ae en mnipre propio y 

efi el del Bloque, le hizo aaestro Direclor 
¡f Diputados por Cattagtna., Sr. Gar
cía Vaso. 

Y conste, que esta determinación, 
que pone diis[ao remate á nuestra 
obra contra el Alcantarillado, ha sido 
tomada personalmente por el digno, 
recto, probo é imparcial Sr. Ria, y «q 
lo tía.sido, como otra de funesto re
cuerdo, «por un tal Cayueía, que se 
entregaba como un ambicioso vul
gar:, en manos de los chanchulleros 
profesionales.> 

Y tampoco puede decirse, que este 
acuerdo dei Sr. Riu quiera implicar 
que «el Gobernador ha tirado las in
signias de su cargo para vestirse con 
los andrujos de un vulgar com
placiente»; <nj que la ilegalidad y la 
injusticia estén encarnadas en qp Go
fa voador» contp tambiét) digimos en 
S de Julio último (̂ f̂  tal Cayueía; no; 
esto significa que. ^ue^tra obra se 
pbre paso á través de la antigua po
lítica de campanario y que si el señor 
Riu, estaba coBVMieido de que el 
jBicffrc^ que ha revocado e||^ijf^ip y 
justo, nóesfro Directeír le' ir>^echo 
ver que debía sumarse á .̂la obra de 
regeperación por #empr^did$ y su
peditar su criterio á lo que las cir
cunstancias demandan. 

Y las elocuentes palabras del señor 
García Vaso, los presttÉlos de su per 
sooalidad, A' inaiteraoie consecuen
cia de sus ideales polí|icoá, han he
cho mella en el Sr. Riu y le ha obli
gado á revocar un acuerdo que él creía 
ajustado a la Ley y revestido de la 
suma prudencia, ^nque el Bloque 
adorna todqs sus acuerdo^. 

Y esta batalla ganada allí donde el 
caciquisrpo tenía sus ifUimas raíces, 
ha sido el golpe de gracia asestado á 
la política de error, de chanchütros y 
de compadrazgo que ernanatid de >a < 
Glorieta: ahora si que podemos gritar: 

• |Ei caciquwiáó ba mnertoi-(Paso a! 
Bioquet ' 

(O» «La Tierra», del 8 Septiembre 
de 1910) 

Etc. 
50. 

DE ACTUALIDAD 

: Atraviesan éftos en Cartagena una crisis, 
cuyo (sígen, desartille y &nUdad nos pro-
pooiífios «»|U(̂ r en, diversos artículos: cree
mos que la exis^ncia de buenos y bien cÉ-
ganizados partidos políticos es indispensable 
parala buena marcha de la Nación y para el 
bienestar de los pueblos, y á procurar su 
reors îzacfto ta Cirtagoia, tiendeo If» Mi
tas que Kem(M>,expooieiulo,.8Íî  que oos ta-
cliaeiiios i eiogúa bapdo y sin que con nues-

I t̂ as frases tratemos de móiestar ni zaherir á 
njadie, ni á ninguno. 
I Hace ffl^(^s.años que ea Cartagena¡daer-

oíie la ,̂ Utíca, propiamente dicho: existe un 
píartido medio organizado, el conservador; 
ĉ s iompletametlte desorganizados, el Hbe-
191 y ei republicano; y un tftievo factor, que 
pjretende y desea figurar como partido poli-
tico, pero que ao está constituido como tal 
qrganismo, el bloque. Los partidos socialista 
V jaimista, no están organizados com) tales 
n̂ esta capital; hay «lientos valiosos en 

tfno y otro campo, pero sla que se hayan 
agrupados para coastituir verdaderos parti
dos. 

Y todos esos partidos y restos de parti
dos, no dan fe de vida en la localidad, más 
que para las minucias y pequeneces impro
pias de organismos políticos que deben tener 
más altas miras y deben laborar por el bien 
de la Nación. Falanismos Zutanismos; poli
tiquilla pei^nal, pero nada más. 

Este î ártamientO de la política general 
de la Nación, tiene á Cartagena huérfana dé 
k protiéccws ofi¿lák nada podemos pedir á 
los poderes públicos porque nada podemos 
ofrecer; para B Í ^ CHesUto éM nosotros, 
porque ven que en cada partido somos po
cos y mal ayenldosy SÓIQ nos preocupamos 

de cosas, tiende la campatu que emprende
mos: no queremos que se organice un parti
do á costa de los dem^: qMwemos- que se 
organicen todoS) qye se pongan en pié de 
gî erra; que lleven á sus c|jmpos respectivos 
á los neutrales, apáti^ i indiferentes; «ue 
it̂ ben franca y lealniiéñte por. el triunfo de 
tus ideales; que se'rtfuestren potentes y vi
gorosos y sean elementos ¿íé peso en lá mar-
¡ctía general de la política y que unidos y 
completos, en el moníieÁtó que se trate del 
biendeCart̂ tm,pÁiecMn dirigirse i las al
tas esferas, dnuandando de ellas un poco de 
proteccióitpara esta î aodwiada tierra. 

• ». . Etc. 
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Cu corrida ^ n^rcla 
; k consecuencia de 00 

la 
estar com-
berida que pletamente curado de 

aúfrió estandd toreando eíi la pUSú df 
Malfrid," el diestro Manoel Mejías 
«Bieavehlcía» ha manifestado á I»em
presa de la plaza de toros de Murcia 
su Imposibitidad de tomar parte en Ta 
corrida del día 8 de Septiembre, "̂ ue 
ha de celebrarse en dicha plaza y pa 
ra la que estaba escriturado con el 
diestro Rafael González «Machaqui-
tó». 

La empresa ba escriturado, para 
reemplazar á «Bienvenida», el valien
te espada Vicente Pastor, el cuál es
toqueará en unión de «Machaquito» 
los seis astados de la renombrada de-
heíft de D. Teodoro del Valle. 

La elección del inteligente emprt-
«ario D Genaro Albaladejo, ha sido 
acogida con entusiasmo por los afi
cionados á nuestra típiéa fiesta. 

Nuestra enborabücDd 
Según dijimos en nuestra sección 

teiegiáfica, en !a reciente Combinación 
de mandos militares ha ascendida á 
general de división de Infantería de 
Marina nuestro respetable y distin
guido amigo el general de brigada 
O. Manuel del Valle, habiendo sido 
nombrado inspector de dicho cuerpo. 

También nuestro no menos queri
do aipigoD. Mariaao Cardón^ ba ob
tenido el ascenso de general de briga-
gada de tan distinguido cuerpo. 

De todas veras enviamos á tan bi
zarros y pundonorosos militares nues
tra enhorabuena, deseándoles toda 
cíase de prosperidades en sas nuevos 
empleos. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • ' • • • • ' • • • • ^ • • ' • • • ' 

Cuento del Sábado 

Inflenuiada castspesitia 
i Acaba de extinguirse el eco de la 
última campanada de las doce, cuan
do uia" hombre, con apresurado paso, 
iba calle ar<U»a, con direccdóité »¥*» 
ínujer sentada en el poyo de yeeo Ap,; 
ja desvencijad» peerta dteiua» BSSU-
j:hii <ía« anel extremo alto de lac %\¡gm,_ 
|:ia y padregoa» caMA babift. ¿j. i 
I Desde los pía» devi» m i ^ l » U ó al 
encuentro del bombee un perro,; que 
pmpezó á dar alegres saltos á su ai» . 
Ndeáor, cOirespondieodo con gru
ñidos de contento á las. caricia» de ^ 
kmoV 
i Hombre y perro Ufaron basta la 
mujer. 

La débil lt»z de un firol de aceiie 
tjue lucía en la esquina permitió vxák-
minar á laá personas, viéndose en 
«mbas pobreza limpia; en ella, ras-
jlróí' de belkza marchitada por las 
t)rivacione9, y en í l , ese color bron
ceado que al rostro da el continuo 
trabajo al aire libre. 

Era un mitrimonio honrado, bue
no, trabaj.̂ dor, resignado y feliz en 
lo que cabía dentro de sus escíceses. 

Antea de que su esposa empezase 
con las preguntas de rúbrica! ¿De 
dónde? ¿Cómo? ¿Con quién? Juan 
dijo: 

—Esta noche no he estao de tru
que. Hemos tenio'reuniAo, Tóos los 
hombres necesitan sociedá. Si»» ella 
no se puée visrir. ¿No vemos á los 
.seftbritos format^casinos en donde se 
iuntan pa decirse las cosas que les 
conviene? Pues nosotros nos junta
mos pa lo mismo. 

*E1 perro dobló las patss, se sentí 

BSSS^Sî ^S ^^^^ 
^ ' ^ ^ -^ímmi-é^í' 

32 . El batallón de los,Hompres de hierro 

el enfermizo brillo de sus oíos, entró la hija del eni* 
llqpario^ con paso yacílanfe. 

§in decir |i,n^ P?,Jabtâ  se tendió n̂ un^ cómoda 
mecedora que dat̂ a Urente á la me|sa ^e despacho 
de su padre. 

Este habla salido bruscamente de su enslmisaia-
miento al Oir abrirse ía pu^ta, y había seguido á 
la joven con la vista. 

—Mira—dijo con laxitud, mostrando con el dé-
do los papeles esparcidos sobre la alfombra,—¡que 
desorden! 

—Ha sido ün novimlento brusco. ¿Acaso te con 
trarfa? Espera, vey á ponériot e i íntltio. 

—No, no, papá—dijo protesfando débitmente— 
Bso no me cootratia. Ya sabes qufe aada me e n 
traría. 

~~tN{ nádale distrae tampoco, 4éigraciadamen-
*el Eso es lo que «ás me desespera. Vamos—afia-
did apmieBdo.—¿Cómo ettami» boy? ¿Deseas at-
go? Habla,v ya sabes que^o he i^ ni^rte nada. 
Uiia iov^ coma. t4 deb9 tenM caprichos, ¡qué 
ílablo! 

—¿Qué caprichos quieres que <i»|iga cuaado n|ii 
rsíói} avfrí? Y^ ^Ijeg queaiwnpre estq^ penco 

saod9 en él 

Vaoíps, iililta-%0 Boltyn ••n^fectada sen-
ciHea!,-¿|)af%íi^é t^,ft^rw^^8 de ei>e modo? Eres 
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la mirada implacable medía á largos pasos su def-
pacho. 

Ante aquel ataque directo despertábase su natu
raleza de aventurero, dispuesto i la lucha y capaz 
de todas las audacias. 

—¡Ohl ¡es demasiado!—rugió sordamente.-Ve
nir á desafiarme aquí mismo, en América. (Pues 
bien, señor Ned Háttísoa, no& veremos! ¿Os figu
rabais qite yo pasaría poseso? No habéis contado 
conmigo. 

Seútia en si como renaclthiento de energía. Apre
taba sus puños vigorosos dé antiguo director de 
matadero, hasta que las uñas entrasen en la carne. 
Latfaitle^s sienes. 

Seofia como una nesesidad de respigar Con más 
amplitud. Con gesto febril tomó iu%astÓn y su 
sombrera. 

Dos minutos despuéa se dirigía i ^ a velocidad 
en un antomóvll etéctdco hada su f&lmca. 

Apenas acataba de pasar la puerta moawmental, 
sobre la que brillaba su nombre en le^as enormeSi 
palideció y al mismo tiempo sintió un terrible es
calofrió. Acababa ^ cruaa^ por s^^flte m pen-
sapiepto atrpf. 

Su hija... El iVew Yorh Herald... 
La emoción le paralizaba las manos Y, eftuve á 

punto de chocar con un tren de ganado que llega-
ba en aquel momento. 

34^ El batallón de los Hombres de hierro 

Pero veo que nada te interesa. Sin embargo, no 
puedes prolongar esta reclusión que va minando 
tu Vida y te pone anémica. ¿Quieres qué vayamos 
á visitar á Mércury's Patk? El ftí^eniero Háttisbn 
tendrá mucho gusto en recibirnos. 

— | 0 h , nol—exclamó Auror».—Allí es donde vi 
á Ned por primera vez. El remedio que me propo
nes nq haría sino reavivar mi dolor. 

A pesar de sus esfuerzos por parecer alegre y de 
buen homor, Villiam Boltyn sufría terriblemente. 

La joven salió para volver á sus habitaciones. 
Un momento después el telégrafo comunicaba 

al millonario un despacho del ingeniero Háttíson. 
«Ned y su mujer acaban de llegar á Nueva York, 

en compañía de monsieur Golberl y de monsieur 
Olivier Coronal, té por buen conducto que este 
viaje tiene por objeto la ejecución de una vía fé
rrea submarina que ponga en comunicación á Eu
ropa con los Estados de la Unión. Monsieur Ool-
bert es el inventor de la locomotora siibmariaa». 

Al pronto creyó WlUiam Boltyn que «qeelío era 
una burla; tan extraña le parecía la eos*. Sin em
bargo, al día siguiente tuvo que convencerse de 
que los informes de los Ingenieros eran ex'íctos. 

El New Vork Herald ios tépTOáüCídi, apliflcán-
dolos con detalles y notiplas biográficas. 

Aunque el furor del millonario no reconoció Û  

mftes, fué sileiicioso. Con los puños crispados y 


